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La primera et»fx do > ese eullo 
''•tAjio «a qae m e*aU & los Ires 
<^riio8 HiÁB fpotúBáo» 4e\ almi», 
'*pairt8j'liféy'«l''»iiiér," ha ter* 
iiinado ya. Los poetas haú tradií' 
ci<ldéú%¿^dlill^'rnifKénrés etí̂  
c«r{^ak éti*i^i?tett« liilUdds 7 
Itn t̂̂ oa ̂ fff^s ^(jaelloji Irw »mo-
f««, paláDcas^fpfff4|«« d«l I»ura|k. 
1̂  ei®ÍK||u jr ÍM, Jifa mfm9 >M: 

Qónii«in»Atior» ta»likltor d*(iea-
§4a de aeleccioDar, labor iogralisi* 
I h&^Sh m i k ü et ésP^tti' n«ao de 
!limor<''¿<,iH^M^aÍJ^^ Ifábajos, 
»q îíí̂ ^n<|p ^ pen^jn|Í«Qtqs, con-
Wslando <;ft|?q ,̂lm.T P»l*l>r*̂ r 
irabaiJM>4o jií.«ffleft | or^l#f M 
•rroTjf, el0di«Qdol9 eoiik:t«<|o cul* 
*l*do, para oo lesioDar la Justicia á 

Í<la« tUiDWiiodifl««Ubl»il«reebdlosi 
Î Qe llaBHld wHÉ'i^dtitud diê  «DOS 
vWoit^^ie'iioilitf'vbéfliHtiidí^ «ft 
laitdd; l a t dé fallir ««141 éa m és-

k'Mi'^'at''Mñft^'' *^to qtt« \Í9üé\ 

. ' %c|!wi«B«l> toi'4«ffl«l. .l<..|H>c|»s' 

'«do wrk más lAboriopo y el roe-
'Uquv^fikW*'o«iill»aiilo oi]liB4d< 

V le quedará entonces la tittiintá 
jOí'Hada.'la ák mayor dlflculíades, 
•* (j,ue pudiéramos Mamar el cálv^-
*^i | | |^^ Juégaos florales; que pío 
'^o és poesía ni flores ni flestaf 
^ p o ^ con público predomi-
fjoliJMMnloo, hermoso r^mill»-

. ^Amoiiido con flores d^ jardín de 
'*vlda. 

Aoles de llegar al estrado don< 
^1i»l»'i«nlA el trono de ia b«lli» 
^^m «dberAná d« la fiesti», hn^ 
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un largo camino alfombrado de es­
pinas que es preciso pasar. Imposi­
ble cruzarlo sin sentirlas penetrar 
en 1A carne produciendo vivísimos 
dolorea. 

Nos referimos al reparto de lo­
calidades, que está daQdo que bâ  
cery«sátira iM señores de! Ju­
rado. 

Si hubiese quiaientos palcos y 
cuatro Mif bdtacíts y UB numero 
propdrdOtüSkldeiillas, no habría 
suflci^ntes par» satisfacej* á todos 
los qt)d,|ide&; mas como sólo hay 
ana, p^r|t^jDfnim| de aquellas can­
tidades, no hay posibilidad^ d9 dî r 
gU9l« á UipgUflO, 

Elprobleina no e« .láeil: doade 
cab«D dos mil «apir«Q á entrar do­
ce mil; mas como no es poidble, 
die% mil se han de quedará la puer­
ta, sin ver el espectáculo ni oir el 
disc\ií̂ so del mahlenedór. 

Supouemóá^ué en todas partes 
pagaría Iq písniq. Los Juegos flo­
rales se celebran siempre en uo 

leî l̂ -qié líiji lO{í aalpues d^ u«» so­
ciedad, lugares no ya insuiflciep-
tea tii\»áagiiQoi»aUspo<Mipani quei 
quepan lodos ldk.<%ii» desean asía-
tir.>Y<l!«tiM(.:.ltf -IfwtA.^^ivwiáo*: 
por iovitaéióD, los IftyortéiééB eoa 
\<^m.4¡9áé% 4ti0(liii diseottientoaf, 
porque necelltándó iéii recibvn 
tres y tos ttú láirorécidos se «Qqjáii 

culU, mtiy TfD^it;^M^ y^éma un 
hueso muy duro: el reparto de lo­
calidades que proporciona muchas 
desazones, siendo causa de que se 
rompan muchas amistades y de 
que la crítica funcione á todo su 
poder. 

Veinte dfa^ ff̂ llan para que se 
celebren y ya hay una de disgus­
tos tremenda. 

Y esos disgu&loa irán en cres­
cendo mientras no se totalice el 
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CONDICIONKS 
El pago será sieiúpré adelantado y en metálico ó en letras di 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae OaauU'tia 
61; y J. Jones, Faaboarfr-Montmartre. 81. 

reparto. Una vez hecho guedaráu 
los resquemores; pero habrán aca­
bado las solicitadas desconsidera­
das y las obligadas al par que do-
lorosas negativas. 

Leetnos: 
<L6B periódicos infliiyon hoy iiiág por sn 

AutaridHd qne por su circulación.» 
Eva opinión deb« ser de nn periddic» de 

pocas luscripcloiiei. 
«El Iiapnrcial» diría lo contrario, p«r 

qae tiene nincbaa. 
Y en cnanto á «La Corre«pondeiicia> M 

titula ecode la opinión. 
£A verdad Mtá en una de estas dos con­

dicionales. 
O la circulación de au periódico está en 

relación con sn inüneneia ó la liipocresfa 
estil niny desarrollada entre los qne le 
leen. 

Pregunta un periódico: 
«jLa pi-ensii Lace al público ó el público 

hnce álu prensad» 
Eso se pregunta haciendo la prueba. 
F îbliqae el periódico que hace la pre­

gunta un diario dedicado á propagar la 
suptiflaión á las corridas de toros y verá lo 
qaeta.baemi. 

Bl tMc«r oánero !• leerá, si ocaso, el 
maestra Femras. 

£1 «Harta, s«di«s ni aiquiara «1 rones-
tt». >. 

'IjeísaM»] ' . -
«Hace días 4«« los obreros marmolistas 

de UB taller del Pasee de las Delicias acor­
daron deolararse en huelga; pero hoy pie-
tendieron tral>ajar los operarios Pedro Go-
rena, Mariano Biliares y Teodoro de hi 
Osa, á pesar de las amenazas que sus cuni-
paüeros José García y Julián Alvarez les 
dirigían. 

Estos 4ltin"w» viendo que sus amenazas 
y bravatas no daban resultado, docidioron 
apelará la tueiztt, y enarbolando los ga­
rrotes de qao iban provistos, laempreudio-
ron á palos con los otros. 

Julián Alvorez rompió sa bastón en la 
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eabezado Teodoro la Osn. qno ha resultJi-
do con graves heridas y conmoción cere­
bral.* 

Con este modo de entender las cosa» no 
so piitde coMior sin permiso. 

Y cuando la sociedad diga: —Deja que 
tns hijos se mueran de liiimbre porque no 
tienes derecho al trabajo en taufb hnya 
huelga, habrá que deiarlos que ayunen y 
se mueran. 

¡Quá barbaridad! 
Lo raro es que haya padres que se some­

ten á tales Uranias cen perjuicio de sus 
propios hijos. 

4Y el derecho á la vida? 
¿Y In libertad del trabajo? 
Palabras, palabras, pala\>ras. 
Siempre la tiranía imperando vestida de 

frac ó do chaqueta. 

AKAUL 
Como no soy ingrato, nunca puedo olvi­

dar á mis buenos y cariííosos amigos. Si 
así lo purecía, conste qno ha tenido la cul­
pa un fuerte constipado qno me ha tenido 
recluido en rasa algunos día», pues nq:!Í, 
no creas qne exajero, algunas noches so 
echa <lo menos la pañom. 

Ate preguntas por mis ocnpaciotieS. Aun­
que te se pongan los dientas do punta -y 
crees qua lo siento, —te lo Voy á decir pa­
ra dejar satisfecha tu curiosidad. En gozar 
tranquilo y sin móseas, del delicioio fi'es-
coque se deja sehtlir ĥ todoa Ibk inátilTi-
t « f l . " ^ • •• 

Paso el día admirablemente. Madrugo 
como de ooatnnibre. Cojo la eseopatn y 
después de andar un buen rato por bañan-
eos y montes haciendo algunos disparos á 
las liebres, sin resultado alguno, pues ya 
me tiembla el pulso demasiado y me va 
faltando la vista^ para hacer uiifa buena 
puntería, regreso á casa ala hora de al­
morzar, donde nio sirven unas sabrosísi­
mas migas con cliocolnte, que dan la hora. 

A líifl 11 sunicijo mi airoso cuerpo en las 
saladas ondas; vuelvo á dar gusto al pala­
dar á las 2 de la tarde, y después me, ha­
cen la tertulia cariñosos amigos de este 
pueblo, que me colman de atenciones qne 
agradezco mucho. '• 

No he perdido amigo Ratil nH afición á 
las serranas, pues siempre íuerOn nnO d« 
mis platos favoritos. 

No es buen año de sandías y molones, 
pero apesar de ello, satisfaré tus deseos. 

Do golosinas, ¡la luarl So confeccionan 
a(iní unos pasteles de gloria, mantecados, 
suspiros, dulce do naranja amarga, torta» 
de patatas, y unos flanes qnê  haríant«sn-
citar á un muerto. • 

En fin amigo Raúl,' se toma uno' cada 
disgusto, que la vida se hticó lítny diíícií. 

8i yo amigo Raúl gozo dé todak estas de­
licias, tu en cambio tas á gozar de láa fies­
tas que van á celebrarse en esa, qaO de ae-
guro han de verse fnny animadas, annqtte 
•1 calor haga délas suyas. 

Decídete á liacernos una visita, y ta con­
vencerás de lo qne te heldiobo rancha* Vé-
ees, hablando de este delicioso sitio ñt aiivi 
el cielo. 

Es casi seguro qne á poco de llegar á 
Santa Catalina, dirijas este telograma al 
amigo Andrés: 

«Me declaro en huelga, durante la época 
de verano.» 

Adiós querido Rnul, «nljes te quiere de 
verdad. " 

. ' • : • : • ['Ir: ' ' .f . •: ' ' ' J f! 'i t<" 
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K 
DeMandO él ministerio fio E«t«dO coiiifiÍ<̂  

bu ir pTOgresiraníetito'ál dmárrollo ÜÔ Hié 
obras públicas de las posesiones dol África 
oocid«nt»l, haoe saber quQ «B ol negooiilî * 
de OolonioMiÓD y Obnu páblioaa do l̂ or-
nando Poo hacen falta los operarios siguien­
tes: 

Dos oficiales de carpintero: uno d« atv 
mar, y el otro de taller. 

DQB oficíalos mayores de al bañil. 
Cuatro oficiales do cantero ó mamposto-

ría áo asiento y labra. 
Dos barrenadores atacadores. 
Cuatro capataces de peones camineros. 
Estas plazas desfrutarán los signientes 

benéflcios: 
Un sueldo mensual de 200 pesetas, suje­

to á premios y nlnltas, aegtiu el compon»-
miento". " • ' ' ' "•'••'• 

Í~PnMlDS Copacs de HENRi GAfilH^ y C. 
'^ta 
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IX 

T.im faé A (Msa da «a tfo y permaneció días días 
«ili, Este tiotnpo tranaoorrió mny tri»ta para 

nosotros en LUwinow. Haula pareóla qae hnía de mf 
y me miraba coa oiortA seorota «prensión. Yo uo te­
nia iatenofto algiuia do hablar oon ell», porqae mi 
orgallo molo impedía; ella, por el contrario, sabia 
combinar may bion las cosas para uo encontrarse k 
solas conmiice* Además parecía qne la ausencia de 
Solimlahaofa l«nKOid<;oer; adeisaeaba y poota nn 

parecía ana cosa horrible é insoportable! Poníame 
cada día más reservado. Evitaba la ooñipafiía de ifii 
padre, del padre Lnis y de la SOftOra de Ités. Mf her­
mano Casitñiro, cotí íáloéaaoidad, con sah eternas 
oaroajádas y otín stls esoápatoriáb ootídfÉáas, oe me 
haoIaver(J«deraO»enté Insoportable. >« í 

Y sin embargo, todos trataban de ooiibeiM^e, y 
sofrían en seóreto pof mi estridb̂ , qtté'nO «W labfaB «i-
plioar.Haaia, que kl por aÉomO'páî i ádtiiuar la 
oanaa verdader* dé Uii trantfolrátiicMBf, y^Qla p}a«-
stblea motivos par» qae y'o amitia a lióla Ustrteki. 
hacia todo lo pofiblo para ootiaolarme. A pesM* se 
de eso, yo sególa moatl-iiiidonie tan dOtabrido oon 
ella, que onando nie faabltiba lo hacia sientpro eón 
cierto recelo. > • 

Mi padre, qne de oostombre era tan rfgidO y no 
tenia consideraciones á nadie, sé esforzaba eti dis­
traerme y llamar mi atención sobre coalqaiOr ooéa y 
a ver sí lograba K1 mismo tiempo averigtiar la oattia 
do mi malestar! 

Con fréoaencía entablaba oonversaoiones ^ne; & *a 
modo de ver. deberían haberme interesado. Cierta 
tarde, bajó conmigo al patio; y mirándome Üjameote 
en la cara, me dijo: . 

—¿No has notado alguna vez que Selim se ocupa 
de Hania más de lo necesario? Te lo quería preguntar 
ya antes,.. 


